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Quinto Puesto

Escribo ensayos, leo crítica y creativamente.  
Propuesta dirigida a mejorar la calidad de la  
educación mediante la universalización de la  
escritura de ensayos en el sistema educativo

leandro eVaristo cerro robles1

La presente propuesta, titulada “Escribo ensayos, leo crítica y creativamente”, es 
en realidad la segunda “puesta en escena” de un proyecto concebido para superar 
las deficiencias del sistema educativo en cuanto a procesos de lectura y escritura, 
reorientando el quehacer pedagógico hacia la universalización de la escritura de 
ensayos en todos los niveles del sistema. 

Se afirma que es una segunda puesta en escena porque a este trabajo le antecede 
otro documento, el libro Curso de escritura para principiantes, publicado por 
Mundo Novus en noviembre de 2013. En dicho texto se presentan en detalle los 
fundamentos conceptuales que dan origen al proyecto y los desarrollos que se 
requieren para implementarlo en sus diferentes etapas. Mientras que la propuesta 
“Escribo ensayos, leo crítica y creativamente” es la concreción e implementación 
de lo anunciado en el título, durante cinco (5) años, en una institución pública de 
educación secundaria en Bogotá -Colegio Ricaurte IED (Concejo)-, en cursos de 
40 estudiantes en todos los grados de sexto a undécimo.

La población estudiantil de esta institución está compuesta por niños y jóvenes 
entre los 9 y 18 años de edad de estratos 0, 1, 2 y 3; pertenecen a un entorno edu-
cativo y familiar con una carencia absoluta de tradición lectora (no hay biblioteca 

1. Narrador y ensayista. Licenciado en Filología e idiomas de la Universidad Nacional de Colombia. Magister en 
Administración y supervisión educativa de la Universidad Externado de Colombia y Especialista en Docencia 
universitaria de la Universidad Santo Tomás. Ha sido catedrático en las universidades: Externado de Colombia, 
Distrital Francisco José de Caldas, Santo Tomás y Universidad Nacional de Colombia, entre otras. Autor de 
Textos y pedagogía (Ensayo, 1994), Técnicas de Escritura (Ensayo, 1996); Todos morimos dos veces (Cuentos, 
2000), La máscara del tigre (Novela, 2010) y Curso de Escritura para principiantes (Ensayo, 2013). En la 
actualidad es profesor de la Secretaría de Educación de Bogotá y orienta el seminario “Escribir para publicar”, 
dirigido a docentes de la Universidad Cooperativa de Colombia y de otros centros universitarios del país.
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en el colegio y los estudiantes no acostumbran leer libros completos en ninguna 
asignatura) y, por supuesto, sin herramientas conceptuales para abordar procesos 
de escritura creativa de ensayos. Como la implementación del proyecto requiere 
de un trabajo simultáneo con los fundamentos conceptuales, el lector encontrará a 
lo largo de este documento la descripción de aquellos elementos teórico-concep-
tuales que sean pertinentes en cada caso. 

Así, el proyecto se ha desarrollado con el propósito específico de orientar el trabajo 
académico hacia la producción intelectual, que en este caso es la escritura de en-
sayos. Para ello se hizo necesario reconceptualizar, tanto la práctica lectora, como 
la escritura, y así posibilitar que el estudiante pudiera asumirlas como una unidad 
dialéctica compuesta por dos instancias creativas de un mismo proceso intelectual. 

Fundamentos conceptuales

La tradición escolar ha establecido como norma -derivada del proceso de alfabeti-
zación- que el binomio conceptual lectura-escritura se desarrolla en dos instancias 
distintas y, en consecuencia, lo trabaja como dos procesos independientes cuando 
la verdad es que es uno solo. La lectura y la escritura se producen simultáneamen-
te en una simbiosis dialéctica; una deviene de la otra y viceversa, así sucesivamen-
te. La acción de escribir implica una lectura simultánea y al leer el pensamiento 
desarrolla una etapa nueva de escritura mental. 

La confusión viene de los métodos de alfabetización de esa tradición, centrados 
exclusivamente en el desciframiento del alfabeto, lo que da origen a la llamada 
cultura alfabetizada. El gran desfase está en que el proceso de alfabetización se 
trabaja mecánicamente y desconoce que el niño es constructor de símbolos2. En 
razón a esta condición, cuando inicia su instrucción alfabética ya posee una prác-
tica de varios años como hacedor de símbolos, tiempo durante el cual no solo 
construye sus propios símbolos, sino que los descifra y transforma. Por tanto, está 
preparado para interiorizar otros sistemas simbólicos, como es el caso del código 
escrito, tanto en su proceso creativo como en su desciframiento.

Como el entrenamiento, tanto en la grafía como en el desciframiento, que se ade-
lanta en la etapa de alfabetización es mecánico y la elaboración de símbolos es 
un proceso creativo, es claro que el primero no puede conducir al segundo, con lo 
que la escritura creativa3 desaparece como posibilidad y expectativa para el nuevo 
usuario del código escrito.

2. Piaget, J. (1990). La formación del símbolo en el niño. Buenos Aires: FCE. 

3. El concepto de escritura creativa no se refiere exclusivamente a la creación literaria de ficción, como comer-
cialmente lo han difundido los programas universitarios, sino que abarca toda expresión escrita en la que se 
genere una nueva elaboración del pensamiento, ya sea en lenguaje denotativo o connotativo. El ensayo es, 
por tanto, una modalidad de escritura creativa.
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Ejercicio crítico y universalización de la escritura de ensayo 

La apuesta conceptual consiste en restablecer la unidad lectoescritural, lo que im-
plica asumir la lectura y la escritura como instancias simultáneas y creativas de 
un mismo proceso. Para ello, se requiere desarrollar en los estudiantes el espíritu 
crítico, es decir, la capacidad de cuestionar la realidad, sean normas o valores, que 
impone el núcleo social o los hechos y eventos propios de la interacción social, lo 
que fundamenta un criterio propio. 

Este espíritu crítico, apoyado en el raciocinio y sustentado en el conocimiento, 
posibilita una lectura crítica de la realidad que se confronta. Así, al momento de 
enfrentar al estudiante a un texto determinado tendrá las herramientas necesarias 
para analizarlo en sus componentes, con lo que podrá desarrollar una lectura crí-
tica, el insumo básico del proceso creativo y, como tal, la base fundamental para 
la escritura.

Los elementos conceptuales que proporciona la lectura crítica se constituirán, 
por supuesto, en el material primario de la escritura de ensayo, con lo que se da 
paso al desarrollo de la otra instancia del proceso creativo: la escritura propia-
mente dicha.

Como ya se planteó, estos dos procesos son simultáneos e interdependientes. Sin 
embargo, cuando no se deja registro escrito de la reflexión crítica en la instancia 
de la lectura, ya sea porque la reflexión no se produce o por inconsistencias de otro 
orden, el proceso termina por desvirtuarse en razón a la volatilidad de las ideas, 
a la fragilidad de la memoria y a limitantes estructurales en la escritura del sujeto 
lector. Si no se produce la escritura, desaparece en alta medida la producción inte-
lectual y la lectura, como ejercicio intelectual, pierde gran parte de su esencia, de 
su consistencia y validez. 

Ahora, ¿por qué el ensayo y la universalización de su escritura? Sencillamente 
porque es el tipo de texto que más se utiliza en el medio académico. El discurso 
científico, el discurso histórico, el discurso pedagógico y todas las demás varian-
tes de discursos académicos, en todas las áreas del conocimiento, están vertidos 
en textos tipo ensayo. Por tanto, es el texto que trabaja la academia en un currículo 
integral y el texto que debe producir la academia. 

Es por ello que este proyecto que hemos venido implementando desde hace más 
de un lustro, está encaminado a desarrollar en los estudiantes la competencia es-
critural mediante la elaboración de ensayos. Pero hay muchas otras razones. Pode-
rosas razones. Es, por excelencia, el texto más versátil para expresar los desarro-
llos, tanto del discurso expositivo, como del argumentativo. Además, el dominio 
de la escritura de ensayo habilita el acceso, como lector eficiente, a las mejores 
obras del pensamiento universal.
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La universalización de su escritura en todo el sistema educativo, establece altos 
niveles de exigencia en el uso del código lingüístico verbal por parte de los ac-
tores que intervienen en la educación, en especial para maestros y estudiantes, a 
la vez que permite que el dominio y la calidad de la producción intelectual sea 
más cualificado, en la medida en que se fortalezca la base lectora y conceptual del 
estudiante grado tras grado. 

Lectura de obras clásicas de la literatura universal

La literatura considerada clásica es el conjunto de aquellos textos valorados a 
través de los tiempos como la producción de los más cualificados maestros de la 
humanidad en creación y en uso del lenguaje. Por tanto, los textos clásicos son 
los referentes ideales para construir un proceso de formación en creación y en el 
uso de estructuras lingüísticas significativas, debido a que aportan altas dosis de 
calidad en lenguaje, imaginación, creatividad, estructura, estética, poética, cultura 
y otros elementos de gran valía para el proceso. En especial, permiten desarrollar 
una visión crítica y creativa de la realidad, fundamental para la reflexión personal, 
que es la esencia del ensayo.

Además de desarrollar en sus obras los planteamientos más significativos sobre 
poética y el arte de escribir, los clásicos reúnen el conjunto de historias más atrac-
tivas para lectores de todas las edades. Es por eso que este proyecto contempla la 
lectura, al año, de ocho (8) libros de literatura clásica en cada grado, los cuales 
son objeto de análisis cuyos resultados se constituyen en referentes conceptuales 
para la escritura de los ensayos de los estudiantes. Un camino directo, consisten-
te, versátil e irreversible para promover en la academia la universalización de la 
escritura creativa en la modalidad de ensayo. La experiencia ha demostrado una 
gran aceptación de estos libros entre los estudiantes.

De cómo transitar el camino

El cómo transitar el camino hacia la escritura de ensayo, parte siempre de una 
etapa de motivación y ambientación enfocada hacia la lectura, en este caso, de un 
clásico: Jorge Luis Borges. Presentar a Borges nos lleva a sus temas obsesivos: el 
libro, el laberinto; así, la ocasión se hace propicia para una lectura de iniciación: 
Los dos reyes y los dos laberintos. Palabras que dimensionan los dos laberintos 
contrapuestos en la breve historia borgiana; en ambos, late un nuevo concepto: 
la infinitud, matizado por la “concepción de mundo” que se hace evidente en el 
laberinto que concibe y “construye” a cada uno de los dos reyes a su imagen y 
semejanza (toma de notas por parte de los estudiantes).

A estas alturas el tema permite la complejidad, la reflexión deriva hacia uno de los 
laberintos emblemáticos de la cultura: el laberinto que Minos encargó a Dédalo 
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para encerrar al Minotauro (Cambio en la secuencia metodológica para dar paso 
a una narración oral que incentiva el interés del auditorio: el mito griego del  
Minotauro). 

La ambición desmedida de Minos lo lleva a contravenir la voluntad del dios Nep-
tuno de sacrificar en su honor al toro blanco que el mismo dios le ha regalado; así 
llega el consecuente castigo divino: inspirar en la reina Pasifae una insana pasión 
libidinosa por el toro, que da como resultado el nacimiento del hijo monstruoso 
de la reina: el Minotauro (Nuevo cambio de tercio metodológico, y toma de notas, 
para dar paso a la lectura de otro cuento de Borges: La casa de Asterión, que es la 
introspección del hombre-toro que contrapone la infinitud de su casa (el laberinto 
que construyó Dédalo) con la visión que de él y de su casa tienen los demás).

Ahora la reflexión derivada de la lectura permite distinguir cuatro laberintos; si 
se quiere, otro más: el que cada uno -cada estudiante, cada persona, usted mismo- 
lleva dentro. Su propio laberinto.

Pues bien, expuestos los elementos que constituyen el cuerpo de ideas o contenido 
central del ensayo, ya se cuenta con una serie de “notas de clase” y se da paso a 
una nueva fase: la escritura propiamente dicha. De la misma reflexión deviene un 
título que condensa un planteamiento: “El laberinto como concepción de mundo 
en los cuentos Los dos reyes y los dos laberintos y La casa de Asterión de Jorge 
Luis Borges”. Cada estudiante deberá encontrar una escritura que incluya algunos 
de los elementos enunciados. 

Previamente se ha explicado un modelo de ensayo con planteamiento, demostra-
ción del planteamiento y referentes conceptuales con uso de citas, y de notas a 
pie de página, que surten de elementos demostrativos al proceso de investigación 
inherente a la escritura académica. Estos elementos del modelo hacen parte de los 
fundamentos conceptuales propios del proceso de escritura de ensayo, y su desa-
rrollo y ejercitación hacen parte de la labor adelantada en clase. 

Durante la fase de escritura se desarrolla una etapa de revisión, corrección y per-
feccionamiento, que hace parte del entrenamiento necesario para la apropiación 
de los recursos estilísticos que requiere la buena escritura. Ahora, en la medida en 
que la escritura de ensayo sea asumida como una realidad académica que los es-
tudiantes desarrollan con solvencia, irá extendiéndose como una práctica normal 
en todas las áreas del conocimiento, ya que se constituye como una herramienta 
eficaz para “[…] organizar la vida académica articulando los conocimientos de 
diversas áreas”4. 

4. Secretaría de Educación de Bogotá. (2014). Currículo para la excelencia académica y la formación integral. 
Orientaciones generales. Bogotá: SED.
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La continuidad de un proceso 

Como sucede con todas aquellas acciones de trascendencia en la vida del ser hu-
mano, la lectura y la escritura no son algo acabado, sino un proceso continuo que 
se renueva una y otra vez. La escritura varía en función de las motivaciones del 
sujeto, y las lecturas dan origen a otros centros de interés que pueden ser canali-
zados y encauzados hacia nuevos procesos. La lectura es relectura y la escritura 
siempre es el comienzo de otra escritura. 

Como en los cuentos de Borges, la producción de un ensayo derivado de una lec-
tura acrecienta la concepción de quien lee y escribe. Se desarrolla la crítica y se 
perfecciona la escritura. Alcances y realizaciones son limitados y ubicados en el 
tiempo, pero cualifican el proceso de formación. 

El resultado de este proceso (los ensayos escritos por los estudiantes del Colegio 
Ricaurte IED (Concejo) entre 2009 y 2014) está plasmado en un libro que apunta a 
dar cumplimiento a la fase de socialización y cargar de sentido a la primera escri-
tura creativa de un grupo de jóvenes, como realización y producción intelectual. 
Los más de cuarenta ensayos que hacen parte de este libro: Escribo ensayos, leo 
crítica y creativamente, se constituyen en sí mismos como “un camino” inicial 
en el ejercicio regular de la escritura creativa. A continuación se presenta una 
muestra:

 El laberinto como concepción de mundo en los cuentos “Los dos reyes y los 
dos laberintos” y “La casa de Asterión”, de Jorge Luis Borges

Lisette Ruíz  
14 años, Grado 9° - 2014

Cuando tratamos el tema “concepción de mundo”, nos encontramos con opinio-
nes diferentes y pensamientos libres e independientes del ser humano. Se trata 
de la perspectiva que da el punto de vista sobre las cosas o hechos que rodean a 
las personas. Para integrar esto con los temas de los cuentos “Los dos reyes y los 
dos laberintos” y “La casa de Asterión” de Jorge Luis Borges, hay que tener en 
cuenta que aunque son dos historias diferentes, con personajes también diferentes, 
éstos guardan ciertas semejanzas entre sí con relación a este tema. El Diccionario 
Soviético de Filosofía define la concepción de mundo en los siguientes términos:

Sistema de ideas, conceptos y representaciones sobre el mundo circundante […] en 
la sociedad de clases la concepción del mundo presenta un carácter de clase domi-
nante. La concepción del mundo tiene importancia práctica, pues de ella depende la 
actitud del hombre frente a la realidad que le rodea y sirve de guía para la acción5 .

5. Diccionario Soviético Filosófico. (1965). Montevideo: Ediciones Pueblos Unidos, p. 75
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Según esta definición, la concepción de mundo se puede considerar como el con-
junto de ideas y conceptos sobre las cosas cotidianas que suceden a nuestro alre-
dedor; también está determinada por el tipo de sociedad a que estamos acostum-
brados. Así, hay que tener claro el por qué del concepto que tenemos de cada cosa, 
concepto que el ser humano construye y con el que enfrenta la realidad.

En los cuentos “Los dos reyes y los dos laberintos” y “La casa de Asterión” se 
reflejan las diferentes concepciones que tienen los personajes. Sin embargo, el 
relato en las dos historias también muestra elementos similares cuando se trata el 
tema del laberinto. En la primera, la confrontación entre el rey de Babilonia y el 
rey de Arabia es en realidad la pugna entre dos maneras muy opuestas de conce-
bir el mundo. El rey de Arabia ha ordenado construir un laberinto a su imagen y 
semejanza: grande y espacioso, de muy pocas salidas. La visita del rey de Arabia 
es la ocasión propicia para ostentar su oscuro poder representado en el laberinto, 
por lo que introduce a su visitante en el laberinto sabiendo que no podrá descifrar 
la salida.

Este laberinto concuerda con todas las referencias que indican un espacio físico 
creado artificialmente, a partir de repeticiones y encrucijadas, para ofrecer opcio-
nes iguales que confunden e impiden la salida. Es una concepción de laberinto con 
connotaciones muy especiales. Para el rey de Babilonia este concepto se ejempli-
fica así: 

[…] hubo un rey en las islas de Babilonia que congregó a sus arquitectos y magos 
y les mandó a construir un laberinto tan complejo y sutil que los varones más pru-
dentes no se aventuraban a entrar, y los que entraban se perdían. Esa obra era un 
escándalo, porque la confusión y la maravilla son operaciones de Dios y no de los 
hombres6.

Es un rey fuerte y arrogante, concibe su laberinto como un lugar donde hay cami-
nos que son difíciles para el hombre y de donde nunca se pueda salir. 

Por su parte, el rey de Arabia tiene otro concepto de laberinto. Incluso el mismo 
laberinto que construyó el rey de Babilonia lo padece y lo camina a su manera: 

[…] y el rey de Babilonia (para hacer burla de la simplicidad de su huésped) lo hizo 
penetrar en el laberinto, donde vagó afrentado y confundido hasta la declinación de 
la tarde. Entonces imploró socorro divino y dio con la puerta. Sus labios no profi-
rieron queja ninguna, pero le dijo al rey de Babilonia que él en Arabia tenía otro 
laberinto y que, si Dios era servido, se lo daría a conocer algún día7.

6. Borges, Jorge Luis. (2005). Los dos reyes y los dos laberintos. Cuentos. Bogotá: Alfaguara, p. 65

7. Ibídem. 
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Y así sucede. El laberinto del rey de Arabia era el desierto. Concuerda con su 
entorno, con su forma de ser y con sus creencias. Para él no existía un laberinto 
como tal. Su concepción sencilla de la vida y su reverencia a Dios le permiten 
encontrar el laberinto perfecto en la misma naturaleza. Como consecuencia de las 
burlas que le hizo el rey de Babilonia, decide enfrentarlo a ese laberinto sin nada 
con que recorrerlo, planeado para que el rey de Babilonia pagara la afrenta que le 
había hecho: 

[…] juntó sus capitanes y sus alcaides y estragó los reinos de Babilonia con tan ven-
turosa fortuna que derribó sus castillos, rompió sus gentes e hizo cautivo al mismo 
rey. Lo amarró encima de un camello y lo llevó al desierto. Cabalgaron tres días y 
le dijo: “¡Oh, rey del tiempo y substancia y cifra del siglo!, en Babilonia me quisiste 
perder en un laberinto de bronce con muchas escaleras, puertas y muros; ahora el 
Poderoso ha tenido a bien que te muestre el mío, donde no hay escaleras que subir, 
ni puertas que forzar, ni fatigosas galerías que recorrer, ni muros que veden el paso”. 
Luego le desató las ligaduras y lo abandonó en la mitad del desierto, donde murió 
de hambre y de sed 8. 

También podemos encontrar otro concepto de laberinto en “La casa de Asterión”. 
Como en el cuento solo se relata una parte de la historia del Minotauro, revisemos 
el origen del mito para mayor ilustración. El dios Poseidón regala al rey Minos un 
esbelto toro blanco para que lo sacrifique en su honor. Pero el rey, impresionado 
por la hermosura del animal, lo cambia por un toro común. Ofendido, el dios 
castiga al rey inspirando en su esposa, Pasifae, una pasión libidinosa por el toro. 
Finalmente Pasifae logra, a través de una artimaña, unirse sexualmente con el toro 
blanco y de esa unión nace el Minotauro, con cuerpo de hombre y cabeza de toro: 
“[…] y la reina dio a luz un hijo que se llamó Asterión (Apolodoro)” 9. 

Para ocultar y retener al monstruo, el rey Minos ordena al artesano Dédalo construir 
el laberinto, donde la bestia es encerrada y alimentada por muchos años con hombres 
y mujeres vírgenes hasta que muere a manos de Teseo. Borges pone en boca de As-
terión el relato de cómo transcurre su vida en lo que él considera su propia casa. 

Es verdad que no salgo de mi casa, pero también es verdad que sus puertas (cuyo nú-
mero es infinito) están abiertas día y noche a los hombres y también a los animales. 
Que entre el que quiera10.

Para Asterión el laberinto no es una cárcel, y las infinitas puertas de su casa están 
abiertas día y noche; si él no sale es porque no quiere, además, puede entrar el que 
quiera. Pero… ¿quién se atreverá?

8. Ibídem.

9. Borges, Jorge Luis. La casa de Asterión. Epígrafe.

10. Ibídem.
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Las aventuras como fundamento de experimentar cosas nuevas en el libro 
Las aventuras de Tom Sawyer 

María Fernanda Casallas 
10 años/Grado 6/ 2013. 

En Las aventuras de Tom Sawyer, de Mark Twain, se cuenta que las aventuras son 
el fundamento de este libro, puesto que eran lo que Tom siempre buscaba hacer, 
encontrar el lado bueno de las cosas y lo más divertido. Pero su tía Polly tenía otra 
perspectiva de cómo eran las cosas. 

Tom era el niño más aventurero, a él siempre le gustaba pensar diferente a las 
otras personas. Cuando se fue por el tesoro -se cuenta en un capitulo- buscaron y 
buscaron y ubicaron el lugar, pero a pesar de que todavía no lo habían encontrado 
no se rindió. Eso lo podemos ver en este párrafo:

Huck empezó a escavar con furia. Pronto descubrieron unas tablas y las levantaron. 
Ocultaban una ancha grieta natural que se prolongaba bajo la roca. Tom se metió 
dentro, alumbrando con la vela lo más lejos que pudo por debajo de la peña; pero 
dijo que veía el fin de aquello. Propuso que lo explorasen y se metió por debajo de la 
roca, con Huck a la zaga. La estrecha cavidad descendía gradualmente. Siguieron su 
quebrado curso, primero hacia la derecha, y a la izquierda después. Tom dobló una 
rápida curva y exclamó: -¡Huck, Huck!, ¡Mira ahí! Era la caja del tesoro11.

Esto significa que por su persistencia Tom al fin encontró el tesoro que había bus-
cado, y así pudo hacer lo que quiso con el dinero, pero también lo compartió con 
su amigo Huck.

La aventura de los funerales de Tom

Otra de las aventuras que tuvo Tom Sawyer fue cuando se fue a acampar con su 
amigo. Su tía Polly estaba muy preocupada, pues ya había pasado un determinado 
tiempo. Entonces ella no dio más y organizó un funeral para él. Cuando Tom supo 
que le iban a hacer un funeral, fue a su propio funeral. En esta aventura que acabo 
de contar, no fue que se había ido de la casa ni nada de eso, sino que él reflexionó 
y se fue a su propio funeral y ahí fue cuando la tía Polly dijo… Más bien compro-
bémoslo con el siguiente párrafo: 

Aquél era el gran secreto de Tom: la idea de regresar con sus compañeros en piratería 
y asistir a sus propios funerales. Habían remado hasta la orilla del Misuri, a horca-
jadas sobre un tronco, al atardecer del sábado, tomando tierra a cinco o seis millas 
más abajo del pueblo; habían dormido en los bosques, a poca distancia de las casas, 

11. Mark Twain. (2013). Las aventuras de Tom Sawyer. Bogotá: LIBROdot.com, p. 81
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hasta la hora del alba, y entonces se habían deslizado por entre callejuelas desiertas 
y habían dormido lo que les faltaba de sueño en la galería de la iglesia, entre un caos 
de bancos perniquebrados12.

Esto nos muestra otra gran aventura de Tom, cuando se fue a acampar y luego fue 
a su funeral, y todos allí se asustaron porque no regresaba, pero él estaba vivo y 
luego volvió.

Una aventura de amor

Esta aventura es la mejor, pues en esta aventura sucede una cosa maravillosa, que 
es lo mejor para Tom. Resulta que Tom se consiguió una novia llamada Becky. 
Ella iba a su escuela pero a ella no le gustaba al principio Tom. Él la perseguía y 
ella huía de él, pero un día cuando él esperaba a que saliera le iba a dar una rosa y 
no pudo porque, de tanto esperar, ya se le había dañado y no podía dársela así de 
destrozada como estaba. En fin, cuando por fin sale, Tom la empezó a buscar y le 
dijo unas cosas y luego de ello… Vamos a ver mejor en este párrafo lo que pasó.

Ahora, Becky -le dijo, suplicante-, ya está todo hecho..., ya está todo menos lo del 
beso. No tengas miedo de eso..., no tiene nada de particular. Hazme el favor, Becky. 
Y la tiraba de las manos y del delantal. Poco a poco fue ella cediendo y dejó caer las 
manos; la cara, toda encendida por la lucha, quedó al descubierto, y se sometió a la 
demanda. Tom besó los rojos labios y dijo: Ya está todo acabado. Y ahora, después 
de esto, ya sabes: no tienes que ser nunca novia de nadie sino mía, y no tienes que 
casarte nunca con nadie más que conmigo. ¿Quieres? -Sí; nunca seré novia de nadie 
ni me casaré más que contigo, y tú no te casarás tampoco más que conmigo13.

Lo mejor de esto es el beso que Tom le dio a Becky, y así concluye. La gracia de 
esta aventura está en que es una de las más divertidas que tuvo Tom porque fue 
una aventura de amor. Y así se contó esta historia, en la que Tom tuvo novia.

12. Ibíd, pp. 44-45.

13. Ibíd, pp. 44-45.
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